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RESUMEN
En elmarco de los trabajos de corrección del impacto
arqueológico de la red del Gas en Galicia, se descubrió un
yacimiento que ofreció una interesante estratigrafía arqueo-
16gica y ambiental. Labase del mismo es de momentos pre-
neolíticosy presenta industrias líticas. Sobre ese nivel apa-
rece un yacimiento neolítico con interesantes estructurasde
combustión. Una vez abandonado el yacimiento se generó
sobre él un palesuelo que, enépoca medieval, fue cultiva-
do con arado, apareciendo un interesante conjunto dehue-
Has de arado que aportan información sobre la tecnología
agraria de la época.·El análisis arqueológico se combin6 con
análisis polínicos yedafológicos que, una vez integrados,
permiten establecer la secuencia de la naturaleza, uso y
cambio de esos paisajes a lo largo de casi ocho mil años. El
trabajo es un buen ejemplo de un tipo de investigación de
gran escala e hiperintensiva en arqueología del paisaje.
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ABSTRACT
The fieldwork to assess the archaeological impact
of the Gas pipeline in Galicia discovered a site with an
interesting archaeological and environmental stratigra~
phy. Its base is dated lo preneolithic times and offers
a smalI set of lithics related to that periodo Then the loca-
tion was used to establisha neolithic camp with complex
firing structures. Once alJandoned,the site was covered
by a paleosoil lhat was cultivated in early·medieval times.
The most complicated example ofploughmarks in Gali..
cianarchaeology was found here; they give us good in-
formationabout agrarian technology. Archaeological
interpretations were combined with polIen andsoil ana-
lyses. The research strategy applied in this site alIows
us to define the landscape sequence for the period,
showing not only the nature butalso the landuses and
pattems of change of this space. This paper is a good
exampIe ofwhat could be calIed intensive mkro-Iandsca-
pe archaeology.
Palabras clave: Arqueología del paisaje. Paleoambiente.
Paleobotánica. Uso del suelo. Huellas de arado.




Los estudios arqueopalinológicos en Galicia
son, a día de hoy, mucho más numerosos posible-
mente que en cualquier otro lugar de la geografía
ibérica. No obstante, ello no significa que cual-
quier nueva contribución al estudio de la paleove-
getación gallega, así como de su dinámica vege-
tal, no deba ser bienvenido. Y más, cuando este
tipo de investigación se enmarca dentro de un
proyecto multidisciplinar donde la arqueología y
el medio ambiente, en términos de antropización
y fisionomía del paisaje prehistórico, son objeto
fundamental de modelos de ocupación y utiliza-
ción del suelo desde la Prehistoria hasta época
contemporánea.
La comarca de Abadín ya hasido objeto de estu-
dios arqueopalinológicos porAira Rodríguez etal.
(l989)y Ramil Rego yAiraRodríguez (1994), quie-
nes en conjunto analizaron 12 yacimientos pertene-
cientes al Magdaleniense, Epipaleolítico y Mesolí.,.
tico, situados en la Sierra del Xistral. Esta sierra
constituye un sistema montañoso de inusitada im-
Fig. l. Mapa de situación del yacimiento de As Pontes,en
el borde de ATerra Chá, bajo el escalón montañoso de la
Sierra de O Xistral; se indica el trazado del gasoducto que
permitió descubrir el yacimiento.
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portancia, en cuanto separa las zonas costeras can-
tábricas de la meseta interior gallega, representan-
dORsu vezunabarrerainsalvablealosfrenteshúme-
dos atlánticos, lo que da lugar a un régimen de
precipitaciones hiperhúmedo y a la inexistencia de
un periodode marcada sequía estival. Estos hechos
condicionan una vegetación potencial sumamente
característica en el área, representadaporlos carba-
llares de la serie de vegetación Blechno spicanti.,.
Querceto roboris S. (RivasMartínez 1987). Por su
parte, RamilRego yAiraRodríguez (1993) llevaron
acabo elestudiode laturberade Sever, situadaenlas
estribaciones occidentalesdelCordal de Neda, tam-
biénen lacomarcalucensedeAbadín, cuyabase fue
fechada enS090± 90 BP.
La secuencia de As Pontes que ahora presenta-
mos, ofrece los resultados paleoambientales de un
periodo cultural que aproximadamente se extende-
ríadesde momentos anteriores al Neolítico hasta la
actualidad, que completa periodos culturales has-
taahora no abarcados porlosestudios paleopalino-
lógicos antes citados, y ofrece una imagen de un
ambiente ecológico distinto, aunque por su proxi-
midad puede ser comparable a otro tipo de investi-
gaciones palinológicas emprendidas sobre turberas
gallegas de esta misma comarca.
SITUACIÓN y EMPLAZAMIENTO
El yacimiento de As Pontes se localiza en las
inmediaciones del núcleo de Abadín, en un punto
periférico de ATerra Chá. Las evidencias documen-
tadas del yacimiento ocupan una zona predominan-
temente llana, aunque caracterizada por un relieve
no totalmente abierto, como es lo propio del con-
junto de la comarca chairega, sino de formas sua-
ves y ligeramente sinuosas, en labase ya de las pri-
meras estribaciones de los montes de O Xistral.
Se trata, pues, de un paisaje abierto, aunque con
una cierta compartimentación. Esta compartimen-
tación viene marcada por la existencia de suaves
pero características elevaciones del relieve, que
separan un conjunto de pequeñas cuencas asocia-
das a cursos de agua en general de poca importan-
cia. El poblamiento tradicional tiende a asentarse en
puntos a media altura, dominando las partes bajas
de esas cuencas, o más característicamente .enpe-
queñas elevaciones más insoladas y mejor drenadas
que las zonas de ladera.
El yacimiento de As Pontes ocupa un punto enJa
base de una de esas pequeñas cuencas, enconcre-
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Fig. 2. Perfiles topográficos del emplazamiento del yacimiento y caracterización de su entorno.
to la formada en torno al denominado rio de Aba~
dín. Setrata, como casi siempre enesta zona, de una
cuenca estrecha y de escaso desarrollo en su base,
cerrada por pequeñas o medianas elevaciones que
la conviertenen zona de recepciónsedimentaria. El
yacimiento se localiza en la base de la cuenca, a
escasamente200 metros del propio curso del río en
su margen izquierda. El punto marca la transición
entre los terrenos ribereños y los campos de culti-
vo intensivo, aterrazados y hoy destinados esencial-
mente a prado. Ascendiendo a partirdel yacimiento
se inicia inmediatamente ese terreno aterrazado de
cultivo, que altera la suave pendiente natural y con-
duce a la localización de una aldea tradicional, A
Torre, ubicada en una suave pero dominante eleva-
ción. A esta aldea se asocia la iglesia y cementerio
parroquiales de Sta. Marta de Abadín.
DESCRIPCIÓN DE LA SECUENCIA
ARQUEOLÓGICA IDENTIFICADA
El yacimiento de As Pontesfue descubierto du-
rante la realización del seguimiento arqueológico
de las obras deconstrucción de la Red de Gasifi-
cación de Galicia, en el año 1998. Los trabajos
arqueológicos, realizados por un equipo del La-
boratorio de Arqueoloxía e Formas Culturais
de la Universidade de Santiago de Compostela,
permitieron documentar, tras la apertura de la
zanja para la tubería del gasoducto, la existencia
de una estructura de combustión enterrada apro...
ximadamente a 1 metro de profundidad einte-
grada en una secuencia estratigráfica bastante
compleja.
Con vistas a documentar esta estructura se abrió
un sondeo de 2 x 1 m que no sólo mostró la existen-
cia de una hoguera circular asociada a material ce...
rárnico prehistórico sino también la complejidad
estratigráficade la zona, que incluía la existencia de
un patrón de huellas de arado cruzadas marcadas
encima de un paleosuelo que cubría la estructurarle
combustión.
A partir de esta primera intervención, y tenien-
do en cuenta el potencialarqueológico del lugar y
la aparente superposición de diferentes fases de
ocupación, se decidió ampliar el trabajo por medio
de la apertura de una excavación en área de unos
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Nivel de sedimento de época contemporánea.
TBorízonte B del paleosuelo anterior, en dicho nivel1 es en el que se documentan las estructuras de combustión.
TPosible paleosuelo, se asienta directamente sobre el
1 horizonte C. En este nl"else recogió algún material
lítico, y aunque son sólo suposiciones podrlam()s estar
ante el primer momento de ocupación del área.
•
-.-
-:- 1y degrancontlmido orgánico.
Fig. 3. Perfil estratigráfico de As Pontes, con indicación de la ubicación de las muestraspalinológicas estudiadas en los cinco
niveles considerados.
200 m2• Sintéticamente el yacimiento constade las
siguientes fases (Fig. 3)(1):
1. En superficie, por debajo del horizonte A ac-
tual (nivell ),se localiza un amplio y homogéneo
depósito de unos60 cm de profundidad (nivel 2). Se
trata de un suelo de cultivo moderno, en el que se
recuperó cierta cantidad de pequeños fragmentos
rodados de cerámica hecha a tomo y vidriada. Se
trata de un suelo de cultivo, posiblemente utili-
zado hasta nuestros días desde inicios de la edad
moderna.
2. Pordebajo, con una separación lineal y nítida,
se localiza un primer paleosuelo (nivel 3). Se trata
de un horizonte A enterrado en cuya superficie se
conserva un amplio y denso.conjunto demarcas de
arado (Figura5). Las marCaS sondarasdebido a los
distintos tonos de color de los niveles y se extienden
por toda lasuperficie excavada; formando un patrón
muy denso y abigarradode líneas estrechas, finas y
poco profundas. La sección de las marcas es abier-
tay pocoincisiva, presentando un perfil en U apla-
nado. El rasgo más peculiar de su distribución es el
patrón cruzado que muestran, pareciendo responder
(1) La excavación fue dirigida por Elena Lima. Unacaracte-
rización detallada del yacimiento se puede consultaren la memo-
ria de la intervención: Lima Olivera, E. y. Parcero Oubiña,C.:
Excavación Arqueológica en el yacimiento de As Pontes (Abadín,
Lugo). Serie TAPA. Santiago: CSIC,(en prensa).
a tres pasadas, dos perpendiculares entre sí y una
tercera que las cruzaoblícuamente. Se trata, pues,
del característico patrón de labra cruzada, propiode
sistemas de cultivo muy primitivos, con empleo de
arado ligero y poco profundoaunque su vigencia en
Galicia está documentada hasta al menos en siglo
XVIII. El material cerámico recuperado dentro del
Fig. 4. Fosa de combustión localizada en el yacimiento.
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Fig. 5. Planta y sección de la huellas de arado.
paleosuelo es bastante diverso en cuanto a su ads-
cripci6n crono-cultural e incluye tanto cerámica a
tomo como otra de elaboración manual, siempre en
fragmentos pequeños y rodados. Elpaleosuelo ha
sidodatado en el 1340 ± 60BP mediante extracción
de fracci6nfina de la materia orgánica del nivel de
huellas de arado.
3. Bajo este horizonte A se documenta un nuevo
nivel (niveI4), escasamente orgánico, que parece
corresponderse con el horizonte B del mismo pa-
leosuelo. Es aquí donde está excavada laestructu-
ra decombusti6n registrada en el perfil de la zanja
del gasoduto y en el sondeo inicial (Fig. 4). Tras la
apertura en área únicamente se localiz6 una segun-
da estructura similar aunque sensiblemente menor
en tamaño. Ambas son pequeñas estructuras de
combustión compuestas por una capa de piedras de
cuarzo que cubren un depósito de tierra quemada
con carboncillos ubicado dentro de un agujero. No
se han reconocido otros elementos vinculables a
ellas, y únicamente se asocian a escasos fragmen-
tos de cerámica prehistórica y restos de talla en
cuarzo. La datación de uno de los carbones 10cali-
zadosen la primera hoguera proporciona una fecha
de 4656 ± 41 BP, dentro de un Neolítico temprano.
Es un resultado muy similar al obtenido en otros
asentamientos formalmente iguales en otros puntos
de Galicia (Lima 2000).
4. Finalmente en la base de toda la secuencia se
localizaun nuevo paleosuelo (nivel 5), posiblemen-
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te labase de un antiguo horizonte Aenterrado de un
color más rojizo y menos orgánico que el superior
y que se asienta directamente sobre el horizonte C.
Aunque no se registraron estructuras arqueológicas
en este nivel, sí se pudo recuperar en él cierta can-
tidad de material lítico, que representaría el primer
momento de ocupación del área de estudio, en una
época probablemente asociable a momentos meso-
neolíticos, anteriores en todo casoa10s inicios del
Neolítico en Galicia. Su estudio (realizado por
M.A. González) no permite efectuar una inferencia
funcional hipotética acerca de la intencionalidadde
yacimiento, ni una adscripción cronocultural al
mismo. Pero sí se debe señalar ladocumentación de
una actividad de talla en la zona debido a la presen-
cia de núcleos y productos de lascado.
MATERIAL Y MÉTODOS
Así pues, el perfil obtenido (Fig. 3) mostraba la
existencia de cinco niveles edáficos diferentes. Un
nivel 1 superficial, cuya adscripción debe hacerse
a la época contemporánea. Un nivel 2 más profun-
do, de edafología diferente pero igual adscripción
cronológica~estos dos niveles corresponden a la
formación y desarrollo de una terraza provocada
por el cultivo en una zona de pendiente. Unnivel 3
correspondiente al primer paleosuelo, de un sedi-
mento de colorhastante oscuro porSu alto conteni-
do orgánico, sobre el que se localizaron notables
marcas de arado de épocaaltomedieval. Un nivel 4
u horizonte B del paleosuelo anterior, en el que se
José Antonio López Sáez et al.
han documentado estructuras de combustión pre-
históricas, adscribibles por su cronología radiocar-
bónica al Neolítico medio. Y, finalmente, un segun-
do paleosuelo o nivel 5.
Para el conjunto de este perfil estratigráfico se
dispone de tres dataciones radiocarbónicas: Beta-
141788: 1340± 60BP (nivel 3), CSIC-1533:4656
± 41 BP (nivel 4, en una de las estructuras de com-
bustión) y Beta-141789: 6250 ± 140 BP (nivel 5)
(Figs. 1-2).
En dicho perfil fueron estudiadas palinológica y
edafológicamente 11 muestras: MU 1 a 6en el ni-
vell, MU 7 del nivel 2, MU 8-9 del nive13, MU 10
para el nive14 y MU 11 en el nivel 5.
Todas las muestras fueron tratadasquímicamen-
te utilizando la metodología clásica parayacimien-
tos arqueológicos propuesta por Girard y Renault-
Miskovsky (1969) con concentración del polen
mediante flotación en licor densode Thoulet, adap-
tando las modificaciones expuestas por Goeury y
Beaulieu (1979).
La determinación de los tipos polínicos se rea-
lizó básicamente de .acuerdoaValdés et al. (1987),
Mooreetal. (1991), y Reille (1992,1995), así como
mediante la comparación con la colección de refe-
rencia del Laboratorio de Arqueobotánica del Ins-
tituto de Historiá (CSIC, Madrid). Los microfósi-
les no polínicos fueron identificados siguiendo la
tipología numérica establecida para cada uno de
ellos por la Escuela del Dr. B. van Geelde la Uni-
versidaddeAmsterdam (Holanda), reflejada enlos
diferentes trabajos publicados, así como a partir de
un trabajo nuestroprevio (López Sáez eral., 1998).
Fig.6. Diagrama palinol6gico del yacimiento de As Pontes.
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La Fig. 6 muestra el diagrama polínico corres-
pondiente al estudio de las 11 muestras comentadas
delperfil de As Pontes. El espectro polínico de cada
muestra ha sido establecido a partir de la contabi-
lización como término medio de alrededor de 250
pólenes, que constituye la suma base polínica, de la
cual se excluyeron los palinomorfos hidro-higrófi-
tos así como las esporas de pteridófitos y los micro-
fósiles no polínicos. Una suma de base así estable-
cidajunto a contaje mínimo de 20 táxonespermiten
albergar un estudio estadísticamente fiable (Mc
Andrews y King, 1976; Janssen, 198!). Los estu-
dios edafológicos fueron realizados sobre muestras
de la misma columna tomada para polen.
El estudio edafológicoevidenciala existencia de
un paleosuelo claro, ácido y desaturado. La super-
ficie actual está modificadapor laactividadhumana
(caleado),como muestran los indicadores químicos
recogidos enlatabla l. Lamayorproporciónde ele-
mentos finos (limos y arcillas) en los niveles 4 y 5
delperfíl en comparación con los niveles 1 a 3 pue-
de serachacada alapérdidaprogresiva de los com-
ponentes finos en estos últimos niveles como con-
secuencia de procesos de erosión eólica e hídrica
precipitados por el laboreo sistemático de esos ni-
veles.Ello apoyala interpretación de que los nive-
les 1 a 3 corresponden a un suelo cultivado.
El nivel 3 por su parte presenta valores altos de
Na, e yrelaciónCIN que son esperables en un ho-
rizonte A enterrado. De nuevo su pérdida en los
niveles 1y 2 mostraría el cultivo continuado de los
mismos.
pHH20 pHKCI C N C/N Na K Ca Mg CICe
Nivel 1 5,25 4,54 3,22 0,8 4,0 0,24 0,10 4,47 0,44 15,19
Nivel! 4,41 4,11 2,41 0,24 10,0 0,23 0,09 0,80 0,10 2,99
Nivel 2 4,26 4,09 2,18 0,22 9,9 0,22 0,06 0,20 0,05 0,98
Nivel 3 4,4 4,19 1,98 0,18 11,0 0,22 0,06 0,16 0,04 0,82
Nivel 4 4,6 4,54 3,51 0,25 14,0 0,25 0,07 0,10 0,02 0,66
Nivel 4 4,56 4,55 2,19 0,19 11,5 0,23 0,07 0,08 0,01 0,57
Nivel 5 4,63 4,59 1,09 0,11 9,9 0,22 0,07 0,06 0,01 0,48
Ar.g Ar.f Lm.g Lm.f Arcilla
Nivel 1 12,5 48,2 11,6 16,3 11,4
Nivel 1 13,2 42,2 22 11,5 11,1
Nivel 2 14,2 44,6 13,2 15,2 12,8
Nivel 3 12,6 43,1 21 9,1 14,2
Nivel 4 8,9 40,1 9,2 19,2 22,6
Nivel 4 9,7 46,8 7,4 17,4 18,7
Nivel 5 13,8 37,7 14,6 15 18,9
Tab. L Estudio edafológico.
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Para facilitar una mejor comprensión de la pa-
leovegetación en cada uno de los periodoscrono-
lógicos abarcados por la secuencia de As Pontes,
hemos decidido estudiar eLdiagrama palinológico
correspondiente (Fig.6) de acuerdo con los cinco
niveles antes descritos.
Nivel 5
Está fechado en 6250 ± 140 BP (calANE5476..
4814). De este nivel sólo se ha estudiado la mues-
traMU-ll, 10 que en cierta manera limita su inter-
pretación paleoecológica. La vegetación arbórea
(AP) es del orden de140%, siendo los palinomor-
fos mejor representados Quercus robur t. (12%) Y
Corylus (11 %) entre los taxones arbóreos, y Rham-
nus (19%) entre los arbustivos.Tambiénpresentes,
aunque en menores porcentajes, pueden citarse el
aliso(Alnus) y los pinares montanos (Pinussylves-
tris t.). Entre las herbáceas cabe destacarse .el fuerte
porcentaje con que aparecen las gramíneas (ca.
40%) y los taxones hidro-higrófitos, fundamental-
mente Polypodium vulgare 1. Entre los mícrofósi-
les no polínicos es muy significativa la presencia
del type 10 (38%), de Anthostomella fuegiana
(type 4) y de Coniochaeta xylariispora (type 6),
cuya presencia conjunta podría ser indicativa de
condiciones locales de mayor sequedad dentro de
un ambiente generalmente húmedo. A favor de esta
T. P., 60, n.O 1,2003
146 José Antonio López Sáez et al.
100m
Fig. 7. Modelo diacrónico simplificado de la evolución del paisaje vegetal y antrópico de la zona
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hipótesis cabe igualmente señalarse la presencia de
Pseudoschizaea circula (Carriónet al., 2001).
Estos resultados son comparables con los datos
procedentes de la turbera del Buio, próxima a la
Sierra del Xistral (Van Mourik 1986), donde la ve-
getación arbóreaya muestra un bosquerelativamen-
te abierto (carballal), con cierta importancia del
avellano en el paisaje, donde las etapas seriales tipo
brezal (Erica arborea t.) o matorral espinoso de
Rhamnuscobrarían cierta relevancia. Esta semejan-
za es notoria, sin embargose debe hacer la salvedad
de que, visto desde Una escalade detalle, el diagra,..
ma de As Pontes pertenece a un hábitat distinto (2);
el interés esencial del diagrama deAs Pontes viene
dado precisamentepor representar la única secuen-
cia conocida para esa zona de Galicia que registra
las condiciones de los valles y tierras bajas, míen-
tras todos losdemás existentes reflejan las condicio-
nes de las serranías circundantes. Ramil Rego yAira
Rodríguez (1994) comentan que la desaparición de
la industria lítica en su zona palinológica 13, coin-
cidiríacon la recuperación de lavegetación arbórea,
hecho también manifiesto en la turbera del Buio
(Van Mourik, op. cit.), quese continuaríadurante los
periodos Atlántico y BoreaL La muestra que nOso-
tros hemos analizado del nivel 5, datada entorno a
6250 BP, es decir en la segunda mitad del periodo
Atlántico, muestraun paisaje arbóreo relativamente
abierto. De hecho, la notablepresencia de arbustos
propios de las etapas seriales·del bosque podría ser
indicativa de una recuperación del bosque, aunque
entendida siempre como un fenómeno local poste-
rior a fases de clareo. En todo caso, el análisis de una
únicamuestra eneste nivel limitatal corresponden-
cia de una forma totalmente fidedigna. El hallazgo
de material lítico en este nivel 5 podríasuponer que
correspondieraal primermomento de ocupacióndel
área. Sin embargo, el espectro polínico de este ni-
vel 5 no refleja unapresenciasustancial de palino-
morfos qe carácter antrópico, por lo que debemos
suponer que si tal ocupación se hubiera llevado a
cabo., su influencia sobre la vegetación circundan-
tehubierasido mínima, como se correspondería, por
(2) Aunque la distancia entre ambas posiciones apenas alcan-
za los 20 km, se trata de ambientes totalmente dispares, con dife-
rencias altitudinales de 300 metros: Xistral y, en menor medida,
Buio,son un paisaje de 'alta' montaña en Galicia,unambiente
dominado por el frío (en la actualidad durante 3 Ó 4 meses se
mantienen temperaturas medias por debajo del O vegetativo), en
tanto que Abadín y As Pontes representan un ambiente devane o
tierras bajas, relativamente duro pero apto para el asentamiento y
ocupaci6n humana constante; en esta zona la cubierta arb6reaen
tiempos Preboreales, Boreales e incluso Atlánticos debería haber
sido mucho. más densa que en el Xistral.
otra parte, con la cronología preneolítica, la subsis-
tencia cazadora de estos momentos y la escasa re-
presentación de la industria lítica, que sugiere una
ocupación ocasional del áreay no un asentamiento
propiamente dicho. La presencia de esporas de Po-
lypodium vulgare t. en porcentajes superiores al
20% podría interpretarse bien como un periodode
mayor humedad (Argant, 2001).
Nivel 4
Quedafechado en 4656 ± 41 BP (cal ANE3619-
3357), y de él sólo hemos analizado también una
única muestra (MU-I0), lo que al igual que para el
nivel anterior limita toda interpretación paleoeco-
lógica resultante.
La vegetación arbóreo-arbustiva (AP) supera el
40%, siendo los mismospalinomorfos del nivel
anterior los mayoritariamente representados, y.en
porcentajes muy similares. Cabe anotarse cierto
aumento en los valores de avellano, y la primera
aparición en el diagrama polínico de abedul y ála-
mo/chopo. Es entre las herbáceas (NAP) donde se
detectan diferencias sustanciales respecto al nivel
5. Así, las gramíneas quedan reducidas aI9%, mien-
tras que toman cierta relevancia palinomorfos con
posible carácter antrópico, caso de Cannabis/Hu-
mulus, Aster t., Centaureanigra t., Chenopodia-
ceae/Arnaranthaceae, etc. Se sigue detectando la
presencia de esporas de Polypodium vulgare t. en
porcentajes algo más bajos, de lamisma maneraque
el mismo espectro de microfósiles no polínicos, a
los que debe sumarse Herpotrichiella sp. (type 22)
cuyaindicación paleoecológicano es conocida, por
lo que su presenciapodría relacionarse posiblemen-
te con la antropizacióndelmedio en este momento.
En conjunto, el espectro polínicode MU-1Ono
difiere ostensiblemente del de MU-11 ,por lo que el
paisaje hipotético en ambos casos sería muy simi-
lar, es decir un bosque caducifolio (carballal) rela-
tivamente abierto, con presencia importante de
avellano y ahora también de abedul y chopo, don-
de diversas formaciones arbustivas (Rhamnus) Se-
rían indicativas bien de la recuperación del bosque
bien de su degradaciónantrópica.
La fecha cronológica disponible para este nivel
lo situaría al inicio del Subboreal, por lo que resulta
muy difícil desligar si algunos de los palinomorfos
identificados obedecen a su carácter antrópico, o
están relacionados con un clima ciertamente más
seco y frío que el precedente, que coincide con la
neoglaciación (como muestra Martínez Cortizas et
al. 1999); tal es el caso, fundamentalmente de Cen-
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taurea nigra t. y Chenopodiaceae/Amaranthaceae.
Dado que en este nivel se handocumentadoestruc-
turas de combustión, cabría pensar en algún tipo de
alteración de la vegetación de carácter antrópico,
pero el espectro de la muestra analizada en este ni-
vel no sólo mantiene el nivel del bosque respecto a
la muestra precedente, sino que tampoco ofrece
síntomas claros de un ambiente siquiera mediana-
mente antropizado (10 que, como interpretaremos
más abajo, no parece extraño ya que el tipo de asen-
tamiento documentado en este punto no implica
una antropización total del medio, sino que más
bien parece tratarse de una ocupación ocasional en
un ambiente que, por lo que suponemos, es de he-
cho marginal (o en todo caso, no central) a las zo-
nas preferentes de ocupación en esos momentos
cronológicos).
Si comparamos este espectro con aquéllos co-
rrespondientes de la turbera de Sever (Ramil Rego
y Aira Rodríguez 1993), observamos que es perfec-
tamente comparable a los datos de la denominada
zona 1, donde el polen arbóreo es dominante, sien-
do tanto el carballo como el avellano los árboles
mayormente representados, junto a unacomponen-
te arbustiva relativamente importante. La base de
esta biozonaha sido datada en 5090 BP, por lo que
la adscripción de nuestro nivel 4 a esta biozona pa-
rece razonable.La única diferencia importante res-
pectoa la turbera de Sever, es que en la biozona 1
de éstase constata la presencia irregular de polen de
cereal, hecho que nosotros no hemos podido con-
firmar, posiblemente por haber estudiado una úni-
ca muestra; aunque también hay que valorar el he-
cho de que el emplazamiento de As Pontes no se
corresponde con el tipo de terreno que ha sido se-
ñalado como áreas centrales de ocupación y uso
humano en estos momentos cronológicos (Criado
1993).
Nivel 3
Se trata de un paleosuelo ciertamente orgáni-
co, datado en 1340 ± 60 BP{cal DC 570-820). De
estepaleosuelo hemos estudiado dos muestras,MU
8 y9.
La vegetación arbóreo-arbustiva (AP) es del
todo semejante a la de los dos niveles anteriores,
con el predominio del carballo y el avellano (ca.
10% para ambos), y en menor medida del abedul y
aliso. Un hecho fundamental que acontece en este
nivel es la aparición de polen de castaño (Castanea)
por primera vez en la secuencia, lo que concuerda
con los datos aportados por Ramil Rego y Aira
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Rodríguez (1993), quienes citan la presencia del
castaño a partir de la biozona 6, posiblemente de
cronologíasubatlántica, tal y como atestigua la
datación de que disponemos para este nivel 3.
A diferencia de otros análisis polínicos llevados
a cabo en la COmarca, el porcentaje deAP del nivel
3 Se mantiene por encima del 40%, similar al del ni-
ve14, lo que reflejaría un mantenimiento de las con..
diciones forestales de la comarca, sin poder detec-
tarse fenómenos de deforestación relativamente
acusados. Estos hechos podrían obedecer a unmo-
deloconcreto de utilización del territorio en torno
al yacimiento de As Pontes, no extrapolable a nivel
regional, donde durante el Subatlántico se detecta
una deforestación manifiesta del entomo;es posi-
bleque en el caso de As Pontes la mayor presencia
de vegetación arbórea tenga que ver conlas condi-
ciones locales del sitio, por tratarse de un área de
fondo de valle que, hasta épocas relativamente re-
cientes, habría estado ocupada por bosque cadu-
cifóleo semidenso. De hecho, entre los taxonesar-
bustivos, se sigue constatando la presencia de
Rharnnus, Viburnurn, Myrica y Labiatae en porcen-
tajes bajos, que en ningún caso seríanindicativos de
un aumento sustancial de este tipo de formaciones
vegetales.
Entre las herbaceas, en cambio, la aparición de
polen de cereal es sumamente significativa, y más
cuando lo hace en porcentajes superiores al 20%, lo
que sería realmenteindicativo cieque el perfil estu-
diado se situaría, durante este nivel 3, en el seno de
un campo de cultivo, como bien se atestigua por la
existencia de marcas de arado, que (teniendo en
cuenta la tecnología de cultivo en Galicia y sus
condiciones ecológicas) implican la utilización de
esa parcela, posiblemente en un ambiente de tran-
sición con el bosque inferior que ocuparía el fondo
del valle, para agricultura permanente y sistemáti-
ca. Ramil Rego y Aira Rodríguez (1993) señalan la
aparición de la agricultura en las Sierras Septentrio-
nales gallegas, aduciendo que la primera aparición
de polen de cereal se registra entorno a 5490 ± 90
BP. Este hecho muestra que la zona de As Pontes no
fue utilizada de forma intensivay para la agricultura
permanente hasta una época tan tardía como el ini-
cio de la Edad Media, confirmándose así la hipóte-
sis que hemos manejado en otros trabajos deocu-
pacióny uso de los fondos de valle en cronología~
históricas, como muy tempranas en los siglos inme-
diatos al cambio de era e, inc1uso, en épocas roma-
nas o medievales. Se debe indicar que con los da-
tos edafológicosdisponibles no se puede indicar
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que ese cultivo conllevase algún procedimiento de
fertilización y recuperación del suelo.
Si intentamos correlacionar la presencia de po-
len de cereal con la nula deforestación del bosque
en este nivel, podríamos proponer que unaecOno-
mía centrada básicamente en lacerealicultura no
habría supuesto peligro alguno para el manteni-
miento de las formaciones boscosas; en términos
generales estaríamos en una zona de transición
entre el bosque húmedo que ocupaba el fondo del
valle y las tierras de cultivo intensivo que ocupa-
ban las vertientes; las aldeas actuales de la zona
(muchas de las cuales tienen origen documentado
en la Edad Media), se sitúan unos 40 metros por en-
cima de la cota en laque se encuentra As Pontes.
En este sentido, los espectros polínicos de las dos
muestras estudiadas en este nivel tampoco ofrecen
síntomas claros de una antropización manifiesta
del entorno. De hecho, los taxones de carácter an-
trópico apenas están representados, salvo, y siem-
pre en bajos porcentajes, Boraginaceae, Cichorioi~
deae, etc. Si de los datos polínicos tuviéramos que
obtener alguna conclusión al respecto del pobla-
miento de As Pontes en este periodo, lo más pro-
bable es que la zona de estudio no fuera más que
una zona agrícola, sin un poblamiento sumamen...
te cercano, con desarrollo de campos de cereal,
donde la presencia del ser humano se limitaría ex-
clusivamentea la explotación de tales cultivos, sin
por ello afectar al bosque yni siquiera a la vegeta~
ción circundante, lo que de algún modo reflejalas
condiciones todavía imperantes hoy en día y que
son las que se habrían empezado a establecer en
época postrromana. Entodo caso, y a diferencia de
lo que pasa en la localidad inmediata, merece resal-
tarse el hecho de que la cronología de este nivel de
huellas de arado coincide con una rápida retracción
del bosque en la zona (com. per.) (3), lo que refle-
ja un periodo de intensificación agraria. Esta cro-
nologíacoincide asimismo con la cronología que
estamos obteniendo en trabajos recientes para la
formación de los sistemas de terrazas y bancales en
Galicia que se remontan a los siglos V a VIII dC.
La concurrenciade todos estos fenónemos creemos
que nos permite identificar en estos momentos la
fase de plena constitución del sistema agrario y el
paisaje rural tradicional de Galicia (Criado y Ba-
llesteros 2002).
(3) Observación basada en los resultados de un estudio polí-
nico en vías de elaboración realizado por A. Martínez Cortizas y
Tim Mighall (dela Schoolof Science and Environment, Coveltry,
UK) en la cercana sierra de O Xistral.
Nivel 2
De este nivel, de épocamodernay contemporá-
nea, sólo hemos estudiado la muestra MU-7. Su
espectro polínico no difiere apenas de aquéllos de
las dos muestras estudiadas del nivel 3. Si cabe,
parece detectarse una mayor presencia del avella-
no (31 %), la constancia de la presencia de cereal
(13%) y un máximo porcentual para Polypodium
vulgare t
El paisaje no diferiría en nada delanteriormen-
te descrito para el nivel 3, y el ser humano seguiría
utilizando As Pontes como un territorio eminente,..
mente cerealícola. El bosque permanece inalterado
(AP superior al 40%),y laantropización delentorno
es mínima.
Nivel 1
Al igual que el anterior, este nivel es de época
contemporánea,yen él se han estudiado seis mues-
tras (MU 1-6).
Los datos aportados por este nivel son total-
mente comparables al del ciclo postocupacional de
los estudios palinológicos de Ramil Rego y Aira
Rodríguez (1994), mostrando un paisaje arbolado
en decadencia (AP oscila entre 17-38%), con pro-
fusión de gramíneas y brezos (Erica arborea t.),
y la presencia más o menos continua de castaño
(Castanea) y nogal (Juglans). El aumento que
experimenta Pinus sylvestris t. en las muestras
superiores (l a 3) puede ser el resultado tanto de
la degradación del bosque climácico (carballal)
y la instalación posterior de coníferas pione-
ras, como de la más que posible repoblación de
origen antrópico de estas últimas. Cronológica-
mente este nivell correspondería al periodo Sub...
atlántico.
En este nivell se produce verdaderamente la
primera constatación de degradación del bosque,
fundamentalmente reflejada en los porcentajes de
avellano u carballo. El castaño está presente ya de
manera continuaen todaslas muestras, mientras que
el nogal sólo aparecen en las dos superiores, refle-
jandosu carácterantrópico que no natural. La pro-
fusión de Erica arborea t. en las muestras 1 a 3
marca el momento de mayor desarrollo de los bre-
zales, etapas seriales de degradación del bosque
caducifolio.
Los porcentajes de cereal en este nivel son
siempre muy altos, en torno al 20%, lo que indica
una continuidad en la utilización de este territorio
por los humanos desde lo acontecido en el nivel 3.
Sólo la muestra 4 refleja una disminución ostensi-
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ble en los valores de cereal, que se ven.corrohora-
dos por cierto progreso de pastos graminoides.
En cuanto a la antropización, este nivel 1 es el
que muestra síntomas más evidentes, no sólo en
cuanto a la deforestación ya citada, sino que los
espectros de sus seis muestras reflejan la aparición
de numerosos palinomorfos de marcado carácter
antrópico, casode Aster t. de manera más o menos
continua, Boraginaceae, Cichorioideae, Plantago
lanceolata t., Rumex acetosa t., etc.
RECONSTRUCCIÓN DEL PALEO-PAISAJE
Conjugando los datos polínicos,arqueológicos,
edafológicos y locacionales (ie: emplazamientodel
yacimiento y características de su entorno) ycom"
hinándolos con los modelos de ocupación y uso del
suelo que se conocen paraGalicia, se puede propo-
ner una interpretación reconstructiva de los paleo-
paisajes que se suceden en la zona de As Pontes.
Laprincipal característica locacional de la zona
viene dada por tratarse de una zona baja, situada en
el borde de fondo de valle, dentro del ambiente fun-
damentalmente de penillanurade ATerra Chá, do-
minado por formas de terreno ligeramente más ele-
vadas en sus inmediaciones, y por la presencia de
los grandes farallones serranos de O Xistral yCarba
a media distancia.
En esta zona ·es previsible la existencia en to-
das las épocas de un bosque natural relativamente
denso, a no ser que sea deforestado de forma inten-
cional.
En momentos meso-neolíticos (nivel 5) se pro-
duce la primera ocupación documentadade la zona.
Se trata de una ocupación episódica, que deja tras
sí restos escasos de industria lítica, que por su es-
casez parecen corresponderse más con los restos
esperables en un área de actividad que con un asen-
tamiento propiamente dicho. Seguramente se trata
de grupos móviles que utilizan el ambiente bosco-
so. La presencia en estos momentos de evidencias
antrópicas en las sierras mostraría la existencia de
una ocupación complementaria entre las tierras al-
tas (seguramente ocupadas sólo en verano y con
fines de caza, pues sus rigurosas temperaturas no
harían atractivo el asentamiento en ellas durante el
resto del año) y las tierras bajas que se ocuparían
todo el año.
En momentos intermedios del Neolítico (nivel
4) se produce una ocupación de la zona por parte de
una comunidad que excava fosas ovales para prac-
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ticar estructuras de combustión (un tipo de estruc-
tura que ya ha sido identificado en estos mismos
momentos cronológicos en otros puntos de Galicia,
como en los casos de Gándara y Porto dos Valos,
ambos en la provincia de Pontevedra, quecompar..
ten además un modelo de localización muy similar
a éste, ver Lima 2000). En este momento están en
plena fase de uso y construcción los numerosos
monumentos megalíticos de la comarca. Sinembar-
goéstos no se encuentran cerca de As Pontes ni en
el tipo de terreno en el que se localiza este yaci-
miento.Podríamos interpretar que As Pontescons-
tituye un asentamiento periférico a las zonasprefe-
rentes de ocupación de las comunidades de esos
momentos, que a tenor de los datos conocidos hasta
la fecha se ubicaban preferentemente en terrenos
más altos de las tierras medias, bien drenadosy que
son adecuados para practicar una agricultura de
cereal con tecnología de azada y roza. As Pontes
(donde no aparece cereal y con una posición loca-
cionalmuy distinta) probaría en cambio la existen-
cia de un asentamiento móvil y dual,queen algu..
nos momentos buscaba zonas más abrigadas para
recogerse (posiblemente en invierno) y seguramen-
te beneficiaba los recursos que le ofrecía el bosque.
Podría comprenderse así la escasa densidad y la
provisionalidad de las estructuras que caracterizan
a este tipo de asentamientos, mayormenterestos de
estructuras de combustión, sin quehasta el momen-
to se hayan podido vincular a ellas evidencias de
construcciones más estables como fondos de caba-
ñas (verlos datos recogidos en Lima 2000).
Salvando el lapso intennedio del final de la Pre-
historia, la Edad del Hierro y la época de dominio
romano, para elque no hay evidencias de actividad
antrópica directa en este punto concreto deAs Pon..
tes, en época postrromana (nivel 3) se asiste a la
gran transformación de este paisaje. La ocupación
episódica, de recursos silvestres y con estrategias
extensivas del espacio es sustituida por su plena
domesticación, dando lugar a unespacioantrópico
y agrícola. Se ponen en cultivo permanente las tie-
rras adyacentes al yacimiento, como indica la apa-
rición de un campo de huellas de arado, que tradi-
cionalmente sólo se ha utilizado en Galicia en las
tierras de labradío intensivo y constante, y no en
cambio en los terrenos de monte y roza que secul-
tivaban ocasionalmente y con azada. Este cultivo se
realiza en el borde de un bosque que seguramente
se centraba en la zona de fondo de valle aneja al
yacimiento. En cambio, hacia arriba, la vertiente de
escasa pendiente estaría utilizada progresivamen-
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te de forma más intensa para el cultivo permanen-
te, hasta llegara las aldeas que se localizan a media
ladera del valle.
Este modelo de ocupaciónpermanecey se inten-
sifica en los siglos ulteriores, (niveles 2 y 1 que se
deben corresponder a laplena Edad Media y Mo-
derna). Permanece porque se comprueba la existen-
cia de cultivo de cereal en la zona y de bosque en su
entorno. Y se intensifica porque la prácticaconti-
nuada del cultivo en una zona de cierta pendiente
(en tomo al 6%) dio lugar a la formación de una
terraza de cultivo. En esta terraza se perciben dos
momentos genéticos distintos, evidenciados por las
diferencias ostensibles en elseclimento que la cons-
tituyeque da lugar a los niveles 1y 2. A medida que
el cultivo se intensifica, empieza por fin a defores-
tarse el bosque basal, como se nota en las muestras
más superficiales del nivel!.
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